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Hachiro Tametomo

Hace mucho, mucho tiempo, vivió en Japón un hombre 
llamado Hachiro Tametomo, que se hizo famoso por ser 
el arquero más hábil de todo el reino en aquel enton-

ces. Hachiro significa ‘el octavo’, y se le conocía así porque era 
el octavo hijo de su padre: el general Tameyoshi de la casa de 
Minamoto. Yoshitomo, quien después se convertiría en una figura 
importantísima de la historia de Japón, era su hermano mayor. 
Tametomo, por tanto, era tío del shogun Yoritomo y del héroe 
Yoshitsune, de quienes pronto leeréis. Así pues, pertenecía, sin 
ninguna duda, a una familia de lo más ilustre.

De niño, Hachiro prometía ser un hombre muy fuerte, y al 
crecer, esta promesa se cumplió con creces. Desde joven mostró 
afición por la arquería y como su brazo izquierdo era diez cen-
tímetros más largo que el derecho, no había nadie que pudiera 
tensar mejor el arco, ni lanzar flechas tan lejos como él. Por natu-
raleza, Hachiro era un muchacho rudo y salvaje que no conocía 
el miedo, y le encantaba desafiar a pelear a sus hermanos mayo-
res. A medida que crecía, se volvió cada vez más rebelde, hasta 
que, finalmente, fue tan grosero y obstinado, que no respetaba ni 
obedecía a nadie más que a sí mismo, e incluso su propio padre 
lo encontró incontrolable.

Sucedió entonces que, cuando Hachiro tenía trece años, un 
hombre erudito llamado Fujiwara-no-Shinsei llegó un día al 
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palacio del emperador para dar una conferencia sobre cierto 
libro. En ella dijo que no podía encontrarse en todo Japón a 
un guerrero cuya destreza con el arco pudiera igualar la de 
Kiyomori, jefe del clan Taira, o a la de Yorimasa, caballero de 
los Minamoto. Ambos caballeros, aunque pertenecían a clanes 
diferentes, eran los mejores arqueros de todo el país. Al oír estas 
palabras, Hachiro rio en voz alta con tamaño desprecio que, de 
modo que todos pudieran oírle, dijo que Fujiwara-no-Shinsei 
tenía razón acerca de Yorimasa, pero que llamar a su enemigo, 
a ese cobarde de Kiyomori, un arquero diestro, solo demostraba 
la necedad e ignorancia de Fujiwara-no-Shinsei.

Semejantes palabras tan groseras, contrarias a las normas de 
cortesía japonesa que exigen a los jóvenes guardar respetuoso 
silencio y humildad en presencia de mayores, enfurecieron a 
Fujiwara. Al terminar la conferencia, mandó llamar a Tametomo 
y lo reprendió severamente por su comportamiento, pero el osado 
Tametomo, en lugar de avergonzarse de su conducta descortés 
y de arrodillarse en disculpa ante el sabio, no quiso escuchar 
nada de lo que este tenía que decir y, con vehemencia, declaró 
que él tenía razón. Fujiwara abandonó su intento de corregirlo, 
creyendo que era inútil.

Pero el padre del muchacho, Tameyoshi, al enterarse de lo 
sucedido, se enfureció con su hijo por haber osado desafiar a su 
superior, sobre todo, en los sagrados recintos del palacio. Estaba 
tan enfadado que se negó a verlo o a mantenerlo por más tiempo 
bajo su techo y, para castigarlo, lo envió lejos de su hogar, a la 
isla de Kiushiu.

Tametomo, como el muchacho obstinado y testarudo que era, 
no se preocupó por su destierro, más bien al contrario, se sintió 
como un perro recién suelto, y se regocijó con su libertad, aunque 
hubiera provocado el disgusto de su padre.

Al llegar a la isla de Kiushiu se dirigió a la provincia de Higo 
y, finalmente, se estableció en la llanura de Kumamoto. Ahora 
que Tametomo era libre para hacer lo que quisiera, su sed de con-
flicto se volvió tan grande que no podía contenerla. Reunió a un 
grupo de guerreros tan salvajes como él y desafió a los hombres 
de todas las provincias vecinas a medir sus fuerzas con las suyas. 
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En las veinte batallas que siguieron a este desafío, Tametomo no 
fue derrotado ni una sola vez, así de grande era su fuerza y su 
destreza para dirigir a sus soldados. Era como un gusano de seda 
devorando el árbol de morera, hoja tras hoja; con lentitud, pero 
también implacablemente. Así, Tametomo combatió y combatió 
a los habitantes de las provincias circundantes hasta haberlos 
sometido a todos bajo su dominio. Cuando cumplió los diecio-
cho años, se había convertido en el jefe de una gran banda de 
forajidos, conocidos por su temeraria valentía, y con ellos había 
logrado dominar a todo Kiushiu, la parte occidental de Japón. 
Fue entonces cuando se le dio el nombre de Chinsei, por haber 
conquistado el Oeste. Chin significa ‘someter’, y sei significa 
‘oeste’.

Por aquellos días, las noticias viajaban lentamente, pues no 
había ferrocarriles ni líneas telegráficas que formaran una red 
de comunicación a gran velocidad a través del país, y todo el 
transporte de noticias se hacía a pie por medio de mensajeros, por 
lo que pasó mucho tiempo antes de que el gobierno de la capital 
oyera las fechorías de Chinsei Hachiro Tametomo, pero final-
mente sus audaces hazañas se hicieron conocidas y el gobierno 
decidió intervenir y poner fin a su vida de forajido. Enviaron 
un regimiento de soldados para darle caza y hacerlo prisionero, 
pero Tametomo y su banda no solo eran fuertes e intrépidos, sino 
también astutos, y en las frecuentes escaramuzas que tuvieron, 
siempre salieron victoriosos. Finalmente los soldados desistieron 
de su tarea de capturarlo, pues encontraron imposible vencerlo y 
nada iba a hacer que Tametomo se rindiera. Así pues, el general 
regresó a la capital y confesó que su expedición había fraca-
sado. El gobierno decidió entonces arrestar al padre del forajido, 
Tameyoshi, e intentar someter al rebelde. Tameyoshi fue, por lo 
tanto, apresado y castigado por ser el padre de un rebelde tan 
incorregible.

Incluso el obstinado Tametomo se conmovió y afligió al oír lo 
que le había sucedido a su padre por su culpa. Aunque por natu-
raleza era indisciplinado y siempre estaba dispuesto a rebelarse 
contra cualquier autoridad, oculto en lo más profundo de su cora-
zón aún tenía un sentido del deber hacia su padre; sus enemigos 
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contaban con eso. Sabía que sería imperdonable permitir que su 
padre sufriera un castigo por sus fechorías, así que, tan pronto 
como las malas noticias llegaron a él, renunció sin vacilar a todas 
las tierras en Kiushiu —esas que le costaron tantos años de duros 
combates para arrebatárselas a los legítimos habitantes— y lle-
vándose consigo solo a diez de sus hombres, a toda prisa, con la 
mayor rapidez que pudo alcanzar, se dirigió directo a la capital.

En cuanto llegó a la ciudad envió un documento, firmado y 
sellado con su sangre, pidiendo perdón al gobierno por todos 
sus delitos y rogando que su padre fuera liberado de inmediato. 
Luego, esperó tranquila y silenciosamente a que dictaran su sen-
tencia y castigo.

Cuando las autoridades vieron la piedad filial y la buena con-
ducta en esta crisis, sus corazones no les permitieron castigarlo 
con severidad.

—¡Incluso este hombre que se ha comportado como un demo-
nio puede sentir tantísimo amor por su padre! —exclamaron y, 
limitándose a castigarlo por sus faltas a la ley, lo entregaron a su 
padre, a quien habían liberado.

En ese momento estalló una guerra civil en el país, pues dos 
hermanos, hijos del difunto exemperador Toba, aspiraban a sen-
tarse en el trono imperial. Debido al favoritismo de su padre, 
el hermano mayor, Sutoku, fue obligado a abdicar y retirarse, 
mientras que Go-Shirakawa, el hermano menor, fue colocado en 
el trono. En su lecho de muerte, el exemperador Toba (también 
llamado el Emperador Pontífice) había previsto el conflicto entre 
los dos, y dejó instrucciones selladas en caso de emergencia. Al 
abrir este documento se encontró que contenía una orden para 
que todos los generales principales apoyaran a Go-Shirakawa.

Así pues, el gran jefe de los Taira, Kiyomori, y el hermano 
mayor de Tametomo, Yoshitomo, y, de hecho, todos los gran-
des guerreros de fuerza y renombre, apoyaron a Go-Shirakawa, 
mientras que nobles como Yorinaga y Fujiwara-no-Shinsei, que 
no sabían nada de las artes del combate, se pusieron del lado del 
emperador retirado Sutoku. Se dice que Yorinaga no sabía ni 
montar a caballo; es más, los únicos soldados competentes del 
lado de Sutoku eran Tameyoshi y sus siete hijos menores, entre 
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ellos Tametomo, el rebelde reformado. A Sutoku se le habló de la 
fuerza de Tametomo y de su maravillosa habilidad como arquero, 
y se le aconsejó emplearla, por lo que no tardó en ser llamado 
ante la presencia del exemperador.

Tametomo tenía por entonces apenas veinte años, medía más 
de dos metros de altura, sus ojos eran penetrantes y afilados 
como los de un halcón, y se comportaba con gran orgullo, de 
noble porte. Al entrar en el Salón de Audiencias Imperiales, tan 
fuerte y valiente y tan buen soldado parecía, que Sutoku sintió 
de inmediato confianza en él y, sin demora, consultó al joven 
caballero acerca de la guerra inminente.

Entonces Tametomo le contó al emperador cómo, cuando fue 
desterrado al Oeste por su padre, vivió por muchos años la vida 
de un forajido y cómo, durante todo ese tiempo, su mano se 
había enfrentado a todos y cómo todos combatieron contra él. Se 
había deleitado enormemente con el pasatiempo de luchar contra 
aquellos que se opusieron a que él fuera señor de Kiushiu. Relató 
cómo él y su banda vencieron siempre, porque, según dijo, com-
batieron siempre de noche. Sería un buen plan, pensaba, que 
Sutoku y sus hombres atacaran el palacio de Go-Shirakawa por 
la noche, prendieran fuego al palacio por tres costados y empla-
zasen soldados en el cuarto para apresar al nuevo emperador y 
a su grupo cuando intentaran escapar. Si el exemperador seguía 
su consejo, afirmó Tametomo, de seguro, obtendrían la victoria.

Yorinaga, que asistía al Consejo cuando escuchó el plan de 
Tametomo, negó con la cabeza en señal de desaprobación y dijo 
que el plan de ataque de Tametomo no era el mejor pues, en su 
opinión, era de cobardes atacar de noche, y que era más propio 
de soldados valientes combatir de día, como era habitual. Cuando 
Tametomo vio que su estrategia fue rechazada y que el Consejo 
de Sutoku no seguiría sus tácticas, abandonó de inmediato el 
palacio.

Al llegar a casa contó a sus hombres todo lo que había suce-
dido y añadió, en su enojo, que Yorinaga era un tipo engreído que 
no sabía nada del combate y que aun así se había atrevido a dar 
su inútil opinión y a contradecirle, Tametomo, que había luchado 
toda su vida sin ser vencido ni una sola vez. Así, desahogando 
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su frustración, Tametomo se sentó sobre las esteras, y cuando su 
enojo fue apagándose, añadió con un suspiro: 

—¡Temo que Sutoku será derrotado en la batalla que se ave-
cina!

Si se hubiera seguido la táctica de Tametomo, la historia 
japonesa habría sido ciertamente diferente, pues Kiyomori y 
Yoshitomo obtuvieron la victoria mediante el mismo plan que 
Tametomo había aconsejado a Sutoku seguir.

Esa noche, sin previo aviso, el enemigo lanzó un ataque 
contra el palacio del exemperador.

El precavido Tametomo, sin embargo, esperaba solo un asalto 
y se apostó en la puerta sur. Al ver a Kiyomori y a su banda 
acercarse, exclamó:

 —¡Gusanos débiles! ¡Os sorprenderé! 
Tomando su arco y flecha, disparó a un samurái llamado Ito 

Roku atravesándole el pecho. La flecha fue lanzada con tal des-
treza y fuerza que atravesó completamente el cuerpo del soldado 
y, al salir por su espalda, perforó la manga de la armadura de Ito 
Go, su hermano menor, que cabalgaba justo detrás de él.

Ito Go, al ver la precisión y la fuerza con que la flecha había 
sido disparada, comprendió que tendrían que enfrentarse a un 
enemigo poco común y, alarmado, le llevó la flecha a su general, 
Kiyomori, para mostrársela. Este examinó cuidadosamente la 
flecha y encontró que estaba hecha de sólido bambú, más fuerte 
y de mayor grosor que el habitual, y que la punta metálica era 
como un gran cincel, ¡sin duda, un arma formidable! Era tan 
grande que parecía más una lanza que una flecha, y hasta el 
intrépido Kiyomori tembló al verla.

—Parece más la flecha de un demonio que la de un hombre. 
¡Buscad otro lugar para atacar, donde nuestros enemigos sean 
más débiles y donde sus comandantes no sean tiradores tan 
expertos! —dijo. Kiyomori desistió del ataque a la puerta sur.

Cuando Yoshitomo (quien ahora apoyaba a Kiyomori, aunque 
más tarde abandonó al jefe Taira) se enteró de las hazañas de su 
hermano Tametomo, dijo:

—Tametomo puede ser temerario y jactarse de su habilidad 
como arquero, pero seguramente no levantará su arco y su flecha 
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contra su hermano mayor. —Y ocupó el lugar de Kiyomori en la 
puerta sur del palacio que Tametomo defendía.

Acercándose a la gran puerta techada, Yoshitomo llamó en 
voz alta a Tametomo y dijo:

 —Tametomo, ¿eres tú quien está de guardia ahí? ¡Qué vileza 
cometes al luchar contra tu hermano mayor! Abre rápido la 
puerta y déjame entrar. ¡Tametomo! ¿Me oyes? ¡Soy Yoshitomo! 
¡Retírate de ahí!

Tametomo rio a carcajadas ante la orden de su hermano mayor 
y respondió osado: 

—Si está mal que yo levante armas contra ti, hermano mío, 
¿no eres tú un hijo desobediente al levantar armas contra nuestro 
padre? —Tameyoshi, su padre, luchaba del lado del exempera-
dor.

Yoshitomo no encontró palabras con que responder a su her-
mano y se calló. Tametomo, con su ojo de arquero, vio el buen 
blanco que ofrecía su hermano justo fuera de la puerta y se sintió 
tentado a dispararle, aunque solo fuera por diversión. Pero tam-
bién se decía que, aunque la guerra los encontrara luchando en 
bandos opuestos, aun así eran hermanos, nacidos de la misma 
madre, y que sería actuar contra su conciencia matar o herir a 
su propio hermano, pues seguramente eso haría si apuntaba en 
serio. Sin embargo, por el gusto y el amor al deporte, seguiría 
mostrándole a Yoshitomo lo hábil tirador que era. Apuntando con 
precisión al casco de Yoshitomo, Tametomo levantó su arco y 
lanzó una flecha justo en el centro de la estrella que lo coronaba. 
La flecha atravesó la estrella, salió por el otro lado, y luego cortó 
una puerta de madera de más de quince centímetros de grosor.

Incluso Yoshitomo quedó asombrado por la destreza que 
su hermano demostraba con semejante hazaña de arquería. 
Entonces, se dirigió con sus soldados directo al ataque.

El ejército de Sutoku era ampliamente superado en número 
por el enemigo, que se abalanzó sobre el palacio en cantidad 
abrumadora, y aunque Tametomo luchó con valentía y gran des-
treza, su fuerza y valor no fueron suficientes frente a la enorme 
desventaja que se le presentaba. El enemigo ganó terreno lenta-
mente, centímetro a centímetro, hasta que finalmente las puertas 
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fueron derribadas y entraron sin piedad al palacio. A esta desgra-
cia se le sumó otra, el enemigo prendió fuego varias partes del 
edificio y se produjo una gran confusión.

El exemperador, al intentar en vano escapar con Yorinaga, 
fue capturado y hecho prisionero. Al ver que por el momento no 
había más que hacer, Tametomo, con su padre Tameyoshi y sus 
otros hermanos —todos leales a la causa de Sutoku— lograron 
escapar y huyeron a la provincia de Omi.

Tameyoshi era un anciano incapaz de soportar las penurias de 
una vida de fugitivo y pronto se dio cuenta de que no podía con-
tinuar, así que les dijo a sus hijos que, como el emperador había 
sido hecho prisionero y no había esperanza de volver a izar la 
bandera de Sutoku, al menos por el momento, sería más prudente 
que todos regresaran a la capital y se entregaran a los vencedores, 
los Taira. Todos estuvieron de acuerdo con la propuesta, salvo 
Tametomo, por lo que Tameyoshi, el anciano general, y el resto 
de sus hijos regresaron a Kioto.

Tametomo quedó atrás, solo en su valiente resolución de 
librar otra batalla por el exemperador Sutoku. Tan pronto como 
se separó de su padre y sus hermanos, triste pero decidido, se 
dirigió a las provincias del Este. Desgraciadamente, mientras 
viajaba, la herida que había recibido en el reciente combate se 
hizo aún más dolorosa, así que se detuvo en unos manantiales 
situados a lo largo del camino con la esperanza de que las aguas 
curativas, panacea para tantos males en Japón, sanaran su herida. 
Pero mientras tomaba la cura, sus enemigos dieron con él, lo 
apresaron, y fue enviado como cautivo de vuelta a la capital.

Para cuando Tametomo llegó a la ciudad, su padre y sus her-
manos habían sido ejecutados, y pronto se le dijo que él correría 
la misma suerte cruel.

Pero el valor despierta siempre caballerosidad en los cora-
zones tanto de amigos como de enemigos, y a los enemigos 
de Tametomo les pareció una lástima ejecutar a un hombre tan 
valiente. En todo el país no había hombre que pudiera igua-
larlo en el manejo del arco o en hacer que la flecha alcanzase 
su blanco, así que se decidió perdonarle la vida en el último 
momento. Sin embargo, para impedir que usara su prodigiosa 
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habilidad contra ellos, sus enemigos le cortaron los tendones de 
ambos brazos y lo enviaron a la isla de Oshima, frente a la costa 
de la provincia de Idzu. Para evitar que escapara, en el camino 
lo ataron de pies y manos y lo metieron en una litera. Estaba 
rodeado por una guardia de cincuenta hombres; tan grande y 
pesado era que se requirieron veinte porteadores para llevarlo.

A pesar de todas las desgracias que le habían sobrevenido, 
conservó el mismo valor, el mismo corazón firme y alegre, el 
mismo amor por lo salvaje, incluso en el destierro. Mientras 
los veinte hombres lo cargaban en la litera, Tametomo, solo 
por diversión, de vez en cuando, hacía gala de toda su fuerza. 
Tan grande era entonces que, dado su peso, los veinte portea-
dores se tambaleaban y caían al suelo. Estas demostraciones de 
fuerza alarmaron a la escolta de cincuenta soldados. Temían que 
actuara con mayor ferocidad y se volviera incontrolable, fuera 
de su alcance, por lo que lo trataron de la misma manera en que 
habrían tratado a un león o a un tigre. Procuraron no enfurecerlo, 
así que hacían todo lo posible por mantenerlo de buen humor 
durante el viaje.

Por fin llegaron a la provincia de Idzu, a la orilla del mar, 
desde donde tenían que cruzar a la isla. Allí alquilaron una 
embarcación y, con Tametomo ya a bordo, lo llevaron a su des-
tino final y allí lo dejaron.

Aunque Tametomo fue desterrado a esta isla, una vez allí, sus 
enemigos lo dejaron libre para hacer lo que quisiera. No fue tra-
tado como un prisionero común, sino como un enemigo valiente 
aunque vencido. Los humildes isleños reconocieron en él a un 
gran hombre, se comportaron con él en consecuencia y escucha-
ron todo lo que él quiso decir. Así llevó una vida sin molestias, 
libre de preocupaciones, salvo la tristeza de ser un desterrado; 
sin embargo, su naturaleza era de las que toman la vida tal como 
viene, sin preocuparse por lo que no se puede evitar.

Un día Tametomo, de pie en la playa contemplando el mar, 
pensó en las muchas aventuras por las que había pasado; se pre-
guntaba si el destino le traería algún cambio a la vida tranquila 
que llevaba cuando vio una gaviota volar sobre el agua. Al prin-
cipio Tametomo, con su aguda vista, apenas vio un punto a la 
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distancia, pero el punto se hizo cada vez más y más grande hasta 
que finalmente apareció el ave marina. Tametomo supuso enton-
ces que había una isla en la dirección de la que venía el ave. Así 
que se subió a una barca y partió a su descubrimiento.

Como esperaba, tras navegar desde el amanecer hasta el 
anochecer, llegó a una isla. Para su asombro encontró el lugar 
habitado por criaturas muy diferentes a los seres humanos. 
Tenían rostros de un rojo oscuro, con melenas de cabello rojo 
brillante, con mechones que les caían sobre la frente y los ojos. 
Verdaderamente parecían demonios. Toda una multitud de estas 
criaturas de aterrador aspecto estaba de pie en la playa cuando 
Tametomo desembarcó. Al verlo, hablaron y gesticularon feroz-
mente entre sí y, con miradas feroces, se lanzaron sobre él.

Tametomo comprendió de inmediato que tenían malas inten-
ciones, pero no se acobardó. Se acercó a un gran pino que crecía 
cerca, lo tomó con las manos y, arrancándolo con facilidad como 
si solo fuera una mala hierba, lo blandió sobre su cabeza y gritó 
amenazadoramente:

 —Venid, demonios, luchad si queréis. Yo soy Chinsei 
Hachiro Tametomo, arquero del gran Japón. Si de ahora en ade-
lante queréis convertiros en mis servidores y reconocerme como 
vuestro señor, estará bien, de lo contrario, os haré pedazos a 
todos.

Cuando los demonios vieron la gran fuerza de Tametomo y 
su ausencia de miedo, temblaron. Tuvieron una breve reunión 
entre ellos, y luego, el jefe de los demonios dio un paso al frente. 
Se acercaron a Tametomo y, postrándose ante él sobre la arena, 
todos y cada uno de ellos se rindieron. Tametomo, con gran orgu-
llo, tomó posesión de esta isla de demonios y se hizo monarca 
de todo lo que contemplaba. Habiendo sometido a los demonios, 
regresó a Oshima con la noticia. Grande fue la alabanza y el 
mérito que le otorgaron todos los isleños.

Un día, poco después, Tametomo caminaba a lo largo de la 
orilla del mar, cuando vio venir hacia él, flotando sobre la cresta 
de las olas, cada vez más cerca, a un pequeño anciano. Tametomo 
apenas podía creer lo que veía, nunca había contemplado algo 
tan extraño en toda su vida. Se frotó los ojos, pensando que 
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debía de estar soñando, miró y volvió a mirar, pero ahí estaba, en 
efecto, un pequeño hombre de no más de cincuenta centímetros 
de altura, sentado con gracia sobre una estera redonda de paja.

Lleno de asombro, Tametomo caminó hasta el borde de la 
orilla, y cuando la diminuta criatura flotó más cerca, llegando 
sobre una ola, dijo: 

—¿Quién eres?
—Soy el microbio de la viruela —respondió el extraño 

pigmeo.
—¿Y por qué, si puedo preguntar, has venido a esta isla? 

—inquirió Tametomo.
—Nunca he estado aquí antes, así que vine en parte por curio-

sidad y en parte con el deseo de apoderarme de sus habitantes 
—respondió la diminuta criatura.

Antes de que pudiera terminar su frase, Tametomo dijo con 
enojo:

—¡Espíritu de odiosa pestilencia! ¡Te ordeno silencio! ¡No 
soy otro que Chinsei Hachiro Tametomo! ¡Sal de mi presencia 
de inmediato y aléjate de este lugar o haré que te arrepientas del 
día en que osaste venir hasta aquí!

Mientras Tametomo hablaba, el microbio de la viruela se 
encogió y se encogió desde la forma de un diminuto hombre de 
cincuenta centímetros, hasta quedar del tamaño de un guisante en 
medio de la estera de paja. A medida que se hacía cada vez más 
pequeño, la pequeña criatura dijo que lamentaba haber invadido 
la isla, que no sabía que era una posesión de Tametomo, así que 
se alejó flotando mar adentro sobre su estera de paja tan rápida 
y misteriosamente como llegó.

La isla de Oshima ha estado siempre libre de viruela, y hasta 
el día de hoy los isleños atribuyen a Tametomo la inmunidad de 
la que disfrutan contra tan horrible pestilencia, porque expulsó 
al microbio cuando la odiosa criatura quiso desembarcar allí.

Ahora, como Tametomo había sometido a los demonios en la 
isla vecina y expulsado al espíritu de la viruela de Oshima, fue 
considerado rey por los sencillos isleños. Le rendían todos los 
honores posibles e inclinaban sus cabezas casi hasta el suelo cada 
vez que él aparecía.
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Finalmente, esta situación fue comunicada a las autoridades en 
la capital. Los ministros del Estado decidieron que no era seguro 
permitir que esto continuara así, pues un héroe tan popular y 
poderoso representaba una amenaza para el gobierno. Tametomo, 
el arquero campeón, debía ser abatido sin más demora. Ese fue 
el decreto. Enviaron de inmediato a un mensajero con órdenes 
selladas para el general Shigemitsu, en Idzu, para que zarpara 
con sus hombres hacia Oshima y sometiera a Tametomo.

Un día, Tametomo estaba de pie en la playa y, como a menudo 
hacía, observaba con placer el mar siempre resplandeciente y 
centelleante bajo la luz del sol, cuando vio cincuenta juncos de 
guerra que se dirigían a la isla. Los soldados, de pie en las cin-
cuenta cubiertas, estaban armados con espadas, arcos y flechas, y 
además vestidos con armaduras de la cabeza a los pies, tocando 
tambores y cantando canciones marciales. Tametomo sonrió 
cuando vio la flota reunida en formación de combate enviada 
contra él, un solo hombre, pues supo, de una manera u otra, a 
qué venían.

—Ahora —se dijo orgullosamente a sí mismo— se me da 
la oportunidad de probar mi habilidad de arquero una vez más. 
—Y tomando su arco, lo tensó hasta la forma de una luna llena 
y, apuntando al barco que iba a la cabeza, lanzó una flecha direc-
tamente a la proa. En ese instante, la embarcación volcó y los 
soldados cayeron al mar.

Hasta ese momento Tametomo había temido que su brazo 
hubiera perdido su antigua gran fuerza ya que sus enemigos le 
cortaron los tendones, pero, por el contrario, descubrió que no 
solo sus brazos eran tan fuertes como siempre, sino que incluso 
lo eran más, siendo capaz de tensar su arco muchísimo más que 
antes. Aplaudió entonces con alegría ante el descubrimiento y 
gritó en alto: 

—¡Qué dicha!
Pero entonces Tametomo reflexionó que si luchaba contra 

aquellos que habían sido enviados por el gobierno para captu-
rarlo, solo atraería problemas sobre la gente de la isla, que había 
sido tan amable con él y que lo había acogido en su destierro; un 
pueblo que en su humilde reverencia por su gran fuerza, lo había 
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venerado casi como a un héroe divinizado y lo había considerado 
su líder. No, no les haría eso; no podía, traería guerra, problemas 
y castigo sobre esa buena gente; así que, por su bien, decidió no 
luchar más. Miró atrás con la aguda rapidez de pensamiento que 
llega a los mortales en momentos de grandes crisis, y recordó 
cómo, con especial misericordia, su vida había sido perdonada 
cuando fue hecho prisionero en la guerra civil. Desde enton-
ces había disfrutado de la vida durante más de diez años. Como 
hombre fuerte y valiente, no podía lamentar perderla ahora. 

Se había hecho dueño de las islas y la gente lo llamaba su 
rey, sentía que no había vergüenza ni pesar en morir tras haber 
alcanzado la cumbre de su gloria. Por lo tanto, con firme y rápida 
decisión, se decidió a morir. Se retiró de la playa, fue directo a 
su casa, y allí se suicidó mediante el harakiri, salvándose así él 
de toda deshonra y a los isleños de toda dificultad. Tenía solo 
treinta y dos años de edad cuando murió. Su muerte fue muy 
lamentada por todos los que lo amaban. Pero su gloria no murió 
con él. El pueblo, desde entonces, lo honró y reverenció como 
a un gran héroe.

Esta es una de las historias de la muerte de Tametomo, pero la 
leyenda ha creado otra, aún más interesante. Esa tradición dice, 
que en lugar de quitarse la vida, escapó de Oshima y llegó a 
Sanuki. Allí visitó la tumba del difunto emperador y ofreció ora-
ciones por los ilustres muertos. Luego, creyendo que su tiempo 
de utilidad había terminado, se preparó para suicidarse cuando, 
de repente, como en un sueño, el emperador Yorinaga, su padre, 
y todos los partidarios que habían luchado y muerto en la guerra 
civil o habían sido hechos prisioneros y ejecutados por el bando 
victorioso del nuevo emperador, se le aparecieron en las nubes 
y, con un gesto de advertencia, le impidieron cometer el terrible 
acto de harakiri. 

Mientras Tametomo contemplaba con asombro la hermosa 
visión, la cortina de bambú que colgaba delante de la litera del 
exemperador se levantó, y cuando la luz del sol y la gracia de la 
sonrisa de Su Majestad cayeron sobre el sobrecogido hombre, la 
espada resbaló de su mano y el deseo de morir se desvaneció de 
su pecho. Cayó entonces hacia adelante en humilde postración 
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en el suelo y cuando Tametomo levantó la cabeza, la visión había 
desaparecido entre las nubes y nada quedaba de la comitiva real 
que lo había salvado de la muerte autoimpuesta.

Esta maravillosa aparición cambió la mente de Tametomo. 
Abandonó así pues toda idea de buscar la muerte y, dejando 
Sanuki, viajó a Kiushiu y estableció su residencia en el monte 
Kihara. Allí reunió a una banda de seguidores y, con ellos, se 
embarcó en un junco con la intención de llegar a la capital y 
asestar una vez más un golpe contra la arrogante y usurpadora 
casa de los Taira. Pero la desgracia lo siguió. Fue alcanzado por 
una tormenta, el barco naufragó, sus hombres murieron y él 
apenas logró salvarse y llegar a la isla de Riukiu. Allí encontró 
al pueblo en estado de gran agitación, pues un grupo de rebeldes 
se había levantado contra el rey, quien estaba a merced de ellos. 
Tametomo se puso al frente de los leales, rescató al rey, que había 
sido hecho prisionero, sometió a los rebeldes y restauró la paz 
en la tierra perturbada. 

Por estos servicios meritorios, el rey lo adoptó como su hijo, 
le otorgó el título de príncipe y lo casó con una de las princesas 
reales. Finalmente, un día, cuando Tametomo había alcanzado 
una buena vejez, feliz en la vida de paz y dicha con que sus últi-
mos años habían sido coronados, mientras caminaba por una de 
las amplias verandas del palacio, sus asistentes notaron una nube 
que se dirigía directa a su señor desde el cielo. Tan pronto como 
la nube tocó a Tametomo, este comenzó a elevarse en el aire ante 
su impávida mirada. Enmudecidos por el asombro, observaron al 
héroe ascender cada vez más alto, hasta que las nubes se cerraron 
a su alrededor y lo ocultaron de su vista.

Tal es la hermosa leyenda del final terrenal del valiente 
arquero Tametomo, una de las figuras más interesantes de la 
historia japonesa, quien superó las pruebas y desgracias de su 
juventud, y logró alcanzar una buena época de prosperidad. Dejó 
un hijo llamado Shun-Tenno, que, con el tiempo, llegó a ser rey 
de Riukiu.




